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El balneario de Kirsten

Al doctor Stockmann, tanto si hacía frío como calor,
le gustaba salir a dar una vuelta después de cenar.
Aquella noche de finales de invierno,
él y sus dos hijos, Eilif y Morten,
se abrigaron y salieron a pasear.

En casa, se había quedado su mujer, Katrina,
con uno de los invitados de aquella noche.
Era Billing, un joven muy espabilado,
que trabajaba como redactor en La Voz del Pueblo,
el periódico liberal de Kirsten.

El liberalismo es 
un movimiento 
político, 
económico y 
social que 
defiende la 
libertad de las 
personas y una 
intervención 
mínima del 
estado.
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La otra hija de la familia, Petra, no estaba en casa.
Era maestra y trabajaba hasta muy tarde.

Mientras Billing, con la servilleta en el cuello,
felicitaba a Katrina por la cena, llamaron a la puerta.
Era Peter Stockmann, el hermano mayor de Tomas.
También era el alcalde y el jefe de la policía de Kirsten.
Y, además, era el presidente de la junta directiva 
del balneario.

—¿Se puede pasar? ¡Buenas noches, querida cuñada! 
–saludó Peter al entrar.

—¡Ah, eres tú! ¡Buenas noches, Peter! –dijo Katrina–.
¿Quieres comer algo? –le preguntó, 
mientras lo ayudaba a quitarse el abrigo y el sombrero 
y le cogía la vara de alcalde que llevaba siempre 
consigo.

—No, no, gracias. Es demasiado tarde para mí. 
–contestó Peter, mirando hacia el comedor
donde estaba la mesa puesta–.
Mi estómago es muy delicado.
Yo no podría cenar tanto como vosotros.
Creo que comer poco es más sano. ¡Y más económico!

Katrina le respondió sonriendo:
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~ Un enemigo del pueblo ~

—¡Hombre, cualquiera diría que Tomas y yo
somos unos derrochadores!

—Y hablando de mi hermano, ¿dónde está? 
–preguntó Peter.

Katrina le dijo que había salido a dar un paseo
con los niños y que no tardaría en volver. 

Sin embargo, quien llegó fue Hovstad, 
el director del periódico.
Él y el alcalde se saludaron con frialdad.
Y, con cierta ironía, el alcalde le dijo:

—Me han comentado que mi hermano  
se ha convertido en un fiel colaborador  
de La Voz del Pueblo.

—Pues sí –dijo Hovstad–. Cuando el doctor 
tiene algo interesante que decir, para nosotros 
es un honor publicarlo en nuestro periódico.

—Claro, escribe para unos lectores muy receptivos
a sus ideas liberales –continuó el alcalde.

Y añadió con malicia:

Ser receptivo 
significa estar 
dispuesto a 
acoger ideas 
nuevas.
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—No crea que tengo nada en contra de su periódico.
En nuestra ciudad, reinan la tolerancia y el respeto.
Sobre todo cuando todos los ciudadanos
tenemos un interés común: el balneario.

La idea del balneario había sido del doctor Stockmann,
pero su hermano estaba un poco celoso.
Pensaba que la gente no le agradecía lo bastante
que él, como alcalde, hubiese hecho posible 
su construcción.
Lo recordaba siempre que tenía ocasión.
Decía que ahora, en Kirsten, había más riqueza 
y menos paro; que se veía más gente, 
más vida y más movimiento.
El valor de las casas y de los terrenos 
no paraba de aumentar y los impuestos 
de los pequeños propietarios no dejaban de disminuir.
Estaba orgulloso de ello 
como si fuera un mérito personal.

—La fama del balneario, y de la ciudad, se está 
consolidando –explicaba satisfecho el alcalde–.
No dejan de llegar solicitudes de información.
Ya lo verán: cuando llegue el buen tiempo,
Kirsten se llenará de visitantes y de gente 
que quiere curar sus enfermedades en nuestro 
balneario.

Consolidar 
es hacer que 
algo se haga 
fuerte, robusto, 
consistente.
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Hovstad aprovechó para decir que,
ahora que llegaba la primavera,
era un buen momento para publicar el artículo
que el doctor Stockmann había escrito unos meses 
atrás, recomendando el balneario.

Katrina estaba orgullosa de su marido,
y también de sus proyectos y de los artículos 
que escribía. Siempre decía que era un trabajador 
infatigable y que, cuando se trataba del balneario,
le dedicaba todo el tiempo que tenía y más.

Ella no era la única que pensaba así.
En Kirsten, el doctor Tomas Stockmann 
estaba muy bien considerado por todo el mundo. 
Lo respetaban y valoraban su trabajo 
como director médico del balneario.

Hovstad dijo que era lógico
que el doctor dedicara tantas horas al balneario 
porque, al fin y al cabo, él lo había fundado.

Esa observación no gustó nada al alcalde.

—¡Vaya! ¿Eso es lo que piensa todo el mundo? 
–dijo muy indignado.

~ Un enemigo del pueblo ~
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Yo no niego que la idea del balneario fuera suya,
pero eso no es suficiente.
Cuando hay que poner una idea en práctica,
es necesaria la colaboración de otras personas.
¿Qué creen? ¿Que yo no tengo ningún mérito?

A Katrina, le dolía aquella rivalidad entre hermanos
y siempre intentaba poner paz entre los dos.

—Venga, Peter, no te lo tomes a mal.
Debéis compartir el mérito del balneario 
como buenos hermanos. En el fondo, estáis 
de acuerdo en todo, ¿no? ¡No te enfades, hombre!

Y mientras intentaba tranquilizarlo, llegó alguien.


